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Las mil maneras 
relumbrónos de 
Nabokov

Pocos ejemplos más enigmáticos sobre lo 
que eon las modas literarias, que la difusión 
mundial de Vladimir Nabokov. Había cum­
plido una larga carrera en la emigración rusa 
de París, con una nutrida serio do libros, sin 
que recibiera atención como no fuera la dia­
triba no encubierta de Sartre. En su periodo 
norteamericano agregó otros títulos y sólo 
aquellos destinados a completar sus tareas de 
profesor tuvieron esa circulación obligada de 
los libros de estudio sobre la literatura rusa. 
Repentinamente Lolita consigue, mediante el 
escándalo, atención sobre su figura y el descu­
brimiento admirado de su pasmosa capacidad 
de prosista.

Ese éxito fue necesario para que en español 
Ingresaran unos tras otros sus diversos li­
bros, incluso aquellos más desguarnecidos, al 
tiempo que en Estados Unidos y Europa occi­
dental se los reeditaba. La admiración por su 
manejo del idioma inglés, con una reciente y 
pasmosa incursión en la poesía, ha sostenido 
el elogio de la crítica hasta el punto de dis­
traerla de los restantes aspectos de su litera­
tura, sobre todo de esa capacidad de grsn 
pastichista que le permite rosar todas las ma­
neras posibles en un juego elegante, crítico y 
desapegado a la ves, refractando la literatura 
da los demás en sucesivos arabescos colorea­
dos. SI algún sentido y aplicación tiene la pa­
labra “formalismo* *a Nabokov m le podría 
dirigir con justeza.

Es más que difícil determinar en él una 
visión coherente, singular, da la realidad, 
aunque sí es posible detectar una muy hábil 
manera de “comentar** la realidad, que tra­
duce su firma en el extremo del cuadro. Es­
ta falta de unidad interior de la creación es 
fe misma que explica su absoluta desapren­
sión moral, muy evidente en Lolita cuando se 
mide la distancia que va, de su tratamiento, al 
demonismo dostolevskiano del que parte pora 
burlarlo, pero muy evidente también en el 
Hataja “h J» Kafka" da Invitado a una da*

capitación y aun en el trabajo **a la Mann" da 
La verdadera vida do Sebastian Knight. Indi­
ferente a loe temas que elabora, indiferente a 
1m incidencias originales sobre la realidad, 
su especialidad os la decoración, donde de­
muestra un fabuloso sentido de la descrip­
ción tanto de la naturaleza como d^ las per­
sonas, y una medida del ritmo, del humor 
distante, del fraseo literario en la gran tra­
dición del estilo noble. (Podrís parangonár­
sele con algunos Durrell).

Estos doce cuentos (*) seleccionan sus 
“cortos" desde 1931, y su amplia variación per­
mite comprobar, en un volumen de apenas 
doscientas páginas, algunas de las muchas ma­
neras del autor, y el sonido superficial, de­
corativo, de su estilo. El humorismo de “El 
productor asistente" a de “Un poeta olvida­
do" es el material más endeble, aunque no 
tanto como "Conversación 1945" que intenta 
el fantástico burlón. Lo mejor está en lo au­
tobiográfico o lo que está rozado por en vida 
pasada, donde se reconoce la gran tradición da 
la prosa memorialista rusa, con su delicadeza 
y rápidos pora la evocación. Son los cuentos 
“Mademoiselle O" que da título al volumen y 
“Primavera en Fialta", donde queda amone­
dado un perfil verdadero.
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No hay duda de que Nabokov ha puesto en 
sus libros todo su talento; tampoco hay du­
da de que es mucho y do que con él M asal­
tan las cindadelas del éxito, pero la irreveren­
cia de ese talento, su calidad relumbrona, lo 
acercan demasiado al renglón do la chafa­
lonía. A. R.

/•f VLADIMIR NABOKOV: MADEMOISE­
LLE O. Buenos Aire*. Sur, 1963. 
302 ps. (Trad, del inglés do Edgardo 
Gasarinsky ).

Todavía no llegó 
la hora de las 
Memorias de Perón

Ante todo una advertencia al lector. No en 
trata, como lo anuncia la casa editorial en la 
contratapa (*), de un testimonio sobra tres 
acontecimientos fundamentales del inmediato 
pasado argentino. Sólo en el primer capitu­
lo, el que se refiere a la revolución de Urta 
hura contra H'nólito Irianyen el 6 de so-

' '.^sa a la pág. aiguienial

XM A R ÍLtLAÍóflins


